La Señorita Chichina

 ( ISSABELLA )

La Señorita Chichina
¡Señorita Chichina! ¡Señorita Chichina!

… Vamos a jugar

… Hagamos una ronda

… Cantemos Manuelita

Las voces agitadas, los cuerpitos inquietos de los niños y niñas la rodearon hasta casi hacerla trastabillar, pero cuando ella estiraba los brazos para acariciarlos se alejaban hasta perderse en las sombras del patio de la escuela.

Chichina se despertó sin sobresaltos aquella mañana porque ese sueño se repetía una y otra vez, a lo largo de estos dos meses, desde el día que le anunciaron que pasaba a retiro con jubilación anticipada.-
- “Chichina… la directora quiere hablar con vos, te espera ahora, yo me quedo con los chicos “-le había dicho Teresita, la maestra de primer grado, aquel jueves de Septiembre.
Con paso lento recorrió la larga galería que separaba el aula de Primero con la Dirección, le latía fuerte el corazón y le temblaban las piernas.

- “Llegó el momento, pensó Chichina, seguro que lo anuncia hoy”.- Golpeó tres veces la puerta hasta que una voz le ordenó: -¡Adelante!
- Querida Chichina, pasa, pasa, toma asiento
Chichina apenas balbuceó: - Esta bien, me quedaré de pie
- Quiero comunicarte que esta mañana el Señor Ministro de Educación me ha enviado la notificación de tu jubilación –decía la directora, mientras le estiraba un papel blanco con membrete y sellos.-                       
- ¡Felicitaciones querida! Qué contenta has de estar, tendrás todo el tiempo del mundo para descansar y disfrutar con tus hijas.- Pero anda… no vas a leerlo?

Con manos temblorosas desplegó la nota que decía “…Por medio de la presente comunicamos a Ud. que, como consecuencia del proceso de fusión de las escuelas de esa localidad, el Ministerio de Educación prescindirá de sus servicios, por lo que se le otorga la jubilación anticipada a partir del día lunes…..”

Había imaginado este momento cientos de veces desde que el Secretario de Educación, con la complicidad de la directora y de las autoridades locales, resolvió unificar las dos escuelas primarias del pueblo por cuestiones presupuestarias, pedagógicas, edilicias y no sé cuántas razones más.- 
De nada sirvieron las reuniones y los reclamos para solicitar que se mantuvieran las dos escuelas, que era un despropósito fusionarlas ya que ambas cubrían las necesidades de cada sector y de la población.-
Maldijo al gobierno y a las autoridades, que súbitamente la dejaban sin trabajo.

- ¿Se siente bien Chichina? -la voz grave de la señora Aída la sacó de sus pensamientos.-

La Señorita Chichina no respondió, sabía que si pronunciaba una palabra su voz se quebraría y no iba a demostrar flaqueza frente a la Directora.-
- Vuelva al grado con sus alumnos –le dijo- y vaya despidiéndose de ellos.- Mientras regresaba al aula, Chichina recorrió con su mirada cada pared de la escuela, cada columna, cada metro de piso que había caminado durante treinta años.- Detrás de los vidrios de las puertas de las aulas los alumnos la saludaban con sus manitos como si supieran lo que le acababan de anunciar.-
—Ahora vas a disfrutar… vas a descansar….- ¿Disfrutar? Si había disfrutado de su trabajo cada día de todos estos años, disfrutaba con sus pequeños alumnos, con sus ocurrencias, con su música que les permitía crear, jugar, soñar y bailar.-
¿Descansar?... No necesitaba descansar, no estaba cansada, el trabajo le daba energía la fortalecía, la hacía feliz. ¡Que sabía la directora lo que ella necesitaba! ¡Hipócrital! –pensó Chichina- si había sido una de las responsables de su retiro, la que había promovido esta fusión para quedarse como directora y así poder “acomodar” a la otra Profesora de Música con quien tenía buenas relaciones políticas.
- Bueno Chichina –se dijo para sí- tarde o temprano te ibas a jubilar, ahora a dedicarte a otra cosa. ¡Cómo si fuera tan fácil! Si durante toda la vida se había capacitado para dar clases de Música.-
Y no fue nada fácil su vida a partir de ese momento, las actividades que antes la entusiasmaban ahora no le resultaban placenteras, sus hijas estaban agradecidas de tenerla todo el tiempo en casa, pero Chichina extrañaba sus alumnos, el piano, las rondas, los cuentos, el bullicio y las risas.- Soñaba con sus caritas todas las noches y la tristeza la invadía cada mañana cuando despertaba y sabía que no volvería a verlos.-
La angustia le empañaba el diario hacer y andaba por los rincones de la casa como sonámbula, se cansaba fácilmente, estaba decaída y agobiada.-
- “Tiene que iniciar una terapia”, le aconsejó el Dr. Miranda.-
Pero si el trabajo había sido siempre su terapia.- En el transcurso de un día de clases Chichina pudo ser actriz, enfermera, halladora de objetos perdidos, psicóloga, madre sustituta, vendedora.- En un abrir y cerrar de ojos había secado lágrimas, curado heridas, atado zapatillas… Y ellos, sus queridos alumnos le habían devuelto con caricias y besos la atención que ponía en cada gesto.- Ahora se había quedado sin nada, sólo con los recuerdos y las imágenes y, por supuesto, con su familia que se esmeraba en hacerle la vida más llevadera.-
El calor de esa mañana anunciaba la proximidad del verano y la inminente  finalización de las clases, Chichina caminó hasta la escuela, el perfume a jazmines llenaba el aire de nostalgia y, a través del tejido, observó los guardapolvos blancos que en el patio arbolado se deslizaban de un lado a otro, subían y bajaban con el entusiasmo intacto del primer día del año.-
Cuando los chicos la descubrieron se acercaron corriendo hacia ella gritando “¡la Señorita Chichina, la Señorita Chichina!!” Y en ese momento lloró con la emoción que le apretaba por dentro, lloró de felicidad porque comprendió que durante toda su vida había hecho lo que siempre quiso: ser maestra.-
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